
Evangelio Según San Lucas (Lc 1, 26-38)

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea,
llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre
perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.

El Angel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor
está contigo».
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía
significar ese saludo.
Pero el Angel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y
darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado
Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la
casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».
María dijo al Angel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún
hombre?».
El Angel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo
te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios.
También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era
considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada
imposible para Dios».

María dijo entonces: 
«Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla 
en mí lo que has dicho».Y el Angel se alejó.

En este relato el evangelista Lucas nos recuerda que seremos juzgados por nuestro
actuar aquí en la tierra. Nos adentraremos a este relato por medio del método de la
Lectio Divina que consiste en los siguientes pasos: 

ORAR EN COMUNIDAD CON LA PALABRA DE DIOS
ANUNCIACIÓN DEL ANGÉL A MARÍA (LC 1,26-38)



1.¿Qué frase dicha por María llama más mi
atención? 

2.¿Qué frase dicha por el ángel llama más
mi atención?

LECTIO DIVINA PARA REALIZAR EN COMUNIDAD

PASO 1

PASO 2

1.“Alégrate” ¿Qué cosas o personas de mi vida me
hacen recordar este saludo del ángel? 

2.“No temas” ¿En qué situaciones de mi vida esta
frase ha resonado con fuerza? 

PASO 3

PASO 4

En este paso, te invitamos a hacer una
pequeña oración que nace de la escucha de su
Palabra. 

¿A qué me siento llamado(a)
después de escuchar y orar este
texto bíblico?


